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DECIMA PRIMERA SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO 

(Año Par. Ciclo A) 

DOMINGO 14 AL SÁBADO 20 DE JUNIO 

Año Centenario del Doctorado de S. Juan de la Cruz (1926-2026). 

 

DOMINGO 

LUNES 

MARTES 

MIERCOLES  

JUEVES  

VIERNES  

SÁBADO 

 

DOMINGO 14 

a.- Ex. 19, 2-6: Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa.   

La primera lectura nos presenta el caminar, el éxodo de Israel hacia el monte 

Sinái, lugar del encuentro con su Dios, ahí se constituye como pueblo de ahí 

que sea su punto de llegada, pero también de partida. Se define como pueblo 

de la alianza con Yahvé. Es en ese lugar donde se dan acontecimientos 

históricos importantes, sin olvidar que nace también todo el cuerpo legislativo 

de Israel. El lugar tenía fama de ser el lugar del Dios de Israel, antes del pacto, 

antes de la alianza, ahí los esperaba Yahvé, es más ÉL viene a estar con su 

pueblo. Moisés hace de intérprete de la voluntad divina y el pueblo acepta los 

términos y se desencadena la teofanía que convierte a Moisés en mediador 
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entre Dios y su pueblo: será una nación santa, un pueblo sacerdotal. La clave 

de esta lectura está en la obediencia a los mandatos divinos que bien 

conocemos y que debemos aplicar a la vida concreta de cada día. Ahí la 

oportunidad para ser fiel, aprovechemos la posibilidad que el mismo Dios nos 

regala.   

b.- Rm. 5,6-11: Fuimos reconciliados por Dios por la muerte de su Hijo.   

Pablo nos introduce en el tema de la gratuidad de la fe y de la salvación. 

Podríamos preguntarnos: ¿Qué hicimos para obtener tan grandes dones? 

Nada, aparte de ser pecadores, es más enemigos de Dios, por nuestra soberbia 

y egoísmo. Pero es que precisamente el creer, aceptar ese don de la fe, es la 

llave que abre los tesoros de la justificación en Cristo. La vida cristiana es una 

oferta, no una imposición y por los mismo, la oferta incluye no sólo creer sino 

ser salvo en Cristo de la muerte, el pecado y el domino del mal en la vida del 

que cree. Instalado en este espacio de gratuidad, el hombre sigue siendo 

nutrido, apoyado en la esperanza de la gloria de Dios. Las tribulaciones que 

trae la fe, producen la constancia, la paciencia, la autenticidad. Esta esperanza 

en Dios no decepciona porque está cimentada en Dios, manifestada en el 

quehacer de Cristo Jesús en su amor redentor. Instalado en la esperanza, 

supone haber asumido la reconciliación por Cristo, con Dios en su muerte y 

resurrección, pero todavía le queda superar sus debilidades personales y 

finalmente la muerte. Si Dios inició este proceso en Cristo, cuando éramos 

pecadores, con cuanta mayor razón ahora que estamos ya reconciliados 

seguirá salvando al pecador a lo largo de su vida en la medida que éste 

corresponda a su gracia. El abre  la posibilidad de superar todo o que impide su 

propia realización humana y espiritual.  

c.- Mt. 9, 36-10, 8: Compasión hacia la muchedumbre y misión de los 

Doce.   

El evangelio nos presenta la preocupación de Jesús por su pueblo Israel, que 

ve caminar, sin pastor, es decir, sin rumbo (vv.35-38), y la llamada de los 

primeros apóstoles y la misión que Jesús les confía (cfr.Mt.10,1-8). Jesús 

recorría los pueblos enseñando, sanando a los enfermos que encontraba, pero, 
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sobre todo, anunciaba la palabra de Dios a su gente. La misión de Jesús nace 

del Padre que lo envía, a su vea la misión de los apóstoles tiene su origen en la 

de Jesús, Buen Pastor, que se compadece de su pueblo.  No hay responsables 

que los reúna y gobierne buscando sólo su bien. En su tiempo Ezequiel había 

denunciado en nombre de Dios a los pastores, magistrados y príncipes que no 

apacentaban el rebaño sino a sí mismos. El mismo Dios ejercerá de pastor de 

Israel (cfr. Ez.34, 2.11s). Ahora es Jesús quien en nombre de Dios reúne las 

ovejas perdidas de Israel, extendiendo su mandato y misión al futuro pueblo de 

Dios y a los nuevos apóstoles (cfr.1Pe.5,4). Es la misericordia la que mueve a 

Jesús a pedir al Padre que envíe nuevos operarios a su mies, es decir, hay que 

pedir ser enviados por ÉL, porque la mies es suya y sólo ÉL los puede mandar 

a su campo. El mencionar la mies, supone el tiempo de la cosecha, es decir del 

cumplimiento de las promesas e inicio del Reino de Dios llevado a cabo en la 

persona de Jesús. También los profetas hablaron de la mies, como ellos ve los 

campos maduros, con la llegada del reino separará su trigo y cada hombre 

decidirá su futuro para el día del juicio que comienza con la separación entre los 

que creen en Jesús los que lo rechazan (cfr. Mt. 3,12). Al haber pocos 

operarios, hay que orar al Dueño de la mises que envíe nuevos operarios. Esa 

misericordia es afectiva y efectiva, en el sentido que se pasa inmediatamente a 

la acción, enviando trabajadores a la mies en nombre de su Padre. ÉL es quien 

llama y envía, como Jesús es su enviado por el Padre (vv. 1-5; Mt.10,40). 

Oración que habrá que hacer siempre mientras dure el tiempo de la Iglesia, 

tiempo escatológico de la cosecha. En un segundo momento Jesús llama Doce 

hombres, número evocador de las Doce tribus de Israel, con lo que sugiere 

estar haciendo la última llamada a Israel (vv.1-8). Los apóstoles aparecen como 

un pueblo colegiado, que pertenece a Jesús, en la lista, ocupa un lugar especial 

Simón Pedro (cfr. Mc.3,13-15; Lc.6,12). Los envía dándoles instrucciones muy 

concretas, les da poder sobre los demonios para expulsarlos y sobre toda 

dolencia (cfr. Mt.9,35). Deberán ir a los israelitas, primero el lugar, Jesús 

dispone el camino que debe tomar la salvación, según la voluntad de Dios, de 

los judíos a los gentiles. Esta obediencia del Hijo al Padre es parte de la 

abnegada misión que se la confiado por la que fuimos redimidos. Ahora el 

contenido de la misión: predicar que el reino está cerca; como Jesús con poder 

sanara los enfermos, resucitar muertos, expulsar demonios (cfr. Mt.4, 23; 8,17; 
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8,1-4.16. 28-34; 9,18.23-26; Lc.10,17-20; Mc.9,14-29; Mt.17,14-21). Así como 

Jesús comunica sus dones gratuitamente así deben ser comunicados a los 

hombres evitando en la predicación toda apariencia de intereses no 

evangélicos.    

S. Juan de la Cruz, carmelita y poeta, Doctor místico enseña: “Se compadece el 

Amado viendo la necesidad del que le ama” (CB 2,8). 

 

LUNES 15 

Lecturas bíblicas 

a.- 1Re. 21,1-16: Nabot ha muerto apedreado. 

b.- Mt. 5, 38-42: Rechazo de la venganza efectiva y del mismo deseo de la 

misma. 

El evangelio nos presenta la tesis (v.38) y la antítesis (vv.39-42). La quinta 

antítesis: “Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente” (v.38). La 

Ley del Talión, reguló la vida de Israel, y de otros pueblos primitivos como ellos 

(cfr. Ex. 21,23-25; Lev. 24, 19-20), cuando la venganza parecía no tener límites. 

Lo central es la proporcionalidad entre la infracción y la pena. Recordemos que 

la pena tenía un fin educativo, no matar, también se perseguía la conversión del 

pecador, erradicar el mal y hacer el bien. En el tiempo de Jesús, ya se 

cambiaban las penas, por multas en pago de dinero. Esta ley, se basaba en el 

principio de retribución, es decir, el sujeto podía hacer lo mismo, que le había 

hecho otro. Se trata de vida por vida, ojo por ojo, diente por diente; puedes 

cobrarte la venganza pagando, con la misma moneda. La venganza sentimiento 

muy arraigado en el corazón humano. Jesús, invalida este principio, es más, 

sus discípulos no deben buscar la venganza. Rechaza la venganza en sí 

misma, como el deseo de la misma, hasta renunciar a la justicia vindicativa, y 

toda violencia activa, incluso como autodefensa. Jesús apunta a la mentalidad 

que hay detrás de dicha legislación, que piensa que la injusticia se arregla con 

la reparación debida. A esta concepción, Jesús contrapone una antítesis, nueva 

concepción del amor: “No resistáis al mal” (v.39). El mal se padece, pero no se 
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contesta con otro mal mayor, sino con la fuerza del amor. El mal pierde fuerza, 

dominio, cuando es contrarrestado con un paciente amor, el golpe se pierde en 

el vacío, se estrella contra sí mismo. Es lo más duro de la doctrina de Cristo, 

para sus discípulos. Jeremías en su tiempo manifestó que la no resistencia al 

exilio sería mejor que la oposición que auguraban los falsos profetas. La 

aceptación del mismo, será un hecho salvífico o dicho de otro modo la mejor 

forma de salvarse como nación es no resistirse (Jr.27,11).   

Pone cuatro situaciones a modo de ejemplo: la bofetada, el pleito, el 

requerimiento y el préstamo (vv.39-42).  Situaciones paradójicas, que no hay 

que tomar en forma literal, sino rescatar el espíritu de perdón, reconciliación y 

fraternidad. Se trata de no responder con otra injusticia, es decir, con otra 

bofetada, no llegar a tribunales, darle también el manto si quiere, se trata de 

comportarse como hijo del Padre celestial, ofreciendo el amor que recibes de 

ÉL; siempre el amor el más fuerte que el mal. A quien te obliga ir con él una 

milla, anticípate a su querer y con amabilidad vence su despotismo, caminando 

con él dos millas. Evangelio sublime, pero ciertamente incomodo, para nuestro 

egoísmo y mezquindad. Porque Jesús conoce el corazón humano, es que 

propone este camino de liberación de la violencia, para afianzarnos en el amor, 

en su fuerza activa de perdón. Jesús, propicia los derechos humanos, pero por 

sobre lo estrictamente jurídico, coloca el amor; no propone la resignación, sino 

la no violencia activa del amor; no propone cualquier tipo de pasividad y silencio 

ante la injusticia, sino que busca la humanización de la justicia y la fraternidad. 

Son necesarios hombres de fe y amor, amantes de sus enemigos, dispuestos a 

dar la vida, como muchos hoy, por los derechos de sus hermanos, aunque les 

cueste la vida. Sufrir la injusticia, no quita que ésta sea denunciada en forma 

profética. Cristo sufrió la mayor de las injusticias, ser contado como un criminal, 

morir crucificado, y sin embargo, por su misterio pascual y el don del Espíritu 

Santo a sus discípulos, nos transforma en hombres y mujeres nuevos, capaces 

de perdonar, hacer el bien y orar hasta por el enemigo (cfr. Rm.12,21). Se trata 

de amar, como Cristo Jesús hasta el final, amor que hace creíble el evangelio, 

porque seduce al hombre que lo vive íntegramente y también lo hace creíble.   
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S. Juan de la Cruz, nos enseña dos sentencias que nos deben hacer 

reflexionar: - “Manso es que sabe sufrir al prójimo y sufrirse a sí mismo” 

(Dichos175). - “Quién a su prójimo no ama, a Dios aborrece” (Dichos 178). 

 

MARTES 16 

Lecturas bíblicas 

a.- 1Re. 21,17-29: Has hecho pecar a Israel. 

b.- Mt. 5, 43-48: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os 

persigan. 

El evangelio nos presenta la tesis (v.43), la antítesis (vv.44-45), y la exhortación 

final (vv.46-48). La última de las antítesis: “Habéis oído que se dijo: Amarás a tu 

prójimo y odiarás a tu enemigo” (v.43). Se ofrece un paralelismo antitético: a 

amar corresponde odiar; y a prójimo, enemigo (Prov.10,1).   Se había dicho 

amar al prójimo, pero odiarás a tu enemigo (cfr. Lv.19,17-18; Jr.15,15). Se 

recuerda amar al prójimo y odiar al enemigo, esto último no existe en el Antiguo 

Testamento, al contrario, éste alaba a quien es bueno con el enemigo y la 

presta ayuda (cfr. Ex. 23, 4-5; Pr.25, 21-2). Quizás la mejor interpretación de 

esta segunda parte del precepto sería: no estás obligado a amar a tu enemigo 

(cfr. Lc.14,26; Mt.10,37). La enseñanza de Jesús será amar a los enemigos, 

como también rezar por ellos (v.44). La razón teológica sería: así como Dios 

Padre no tiene enemigos, sino hijos, así el cristiano tampoco tiene enemigos y 

deben amar a todos a los enemigos. Orar por los que los persiguen para ser 

como el Padre que es Padre de todos buenos y malos (v.45). Amar a los que 

nos aman es natural hasta entre los paganos, publicanos, recaudadores de 

impuestos, lo característico del hijo de Dios, será amar como el Padre, incluso a 

los enemigos. Desde ahora el amor a los enemigos es signo de filiación (v.46; 

Mt.5,20). La sentencia final es la gran síntesis de todo este tema de la Ley. 

“Sed perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial” (v. 48). El verdadero 

sentido de estas palabras no es imitar el modelo, que se entendería el concepto 

griego de perfección, sino el bíblico, una cosa es perfecta cuando es lo que 
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debe ser, cuando obra como debe obra, de acuerdo a su naturaleza: si Dios es 

Padre, y siempre actúa como tal, si los creyentes son hermanos entre sí, 

siempre deben vivir como tales, de acuerdo a los dones y frutos recibidos del 

Espíritu Santo. 

S. Juan de la Cruz, en su fecunda y serena experiencia de dirigir almas 

encuentra que la acción del Espíritu Santo en ellas es fundamental por ello 

propone a quien busca la perfección procurarse estos frutos del Espíritu. “Doce 

estrellas para llegar a la suma perfección: amor de Dios, amor del prójimo, 

obediencia, castidad, pobreza, orar, penitencia, humildad, mortificación, 

oración, silencio, paz.” (Dichos155). 

 

MIÉRCOLES 17 

Lecturas bíblicas 

a.- 2 Re. 2,1.6-14: Los separó un carro de fuego, y Elías subió al cielo. 

b.- Mt. 6, 1-6. 16-18: La limosna, la oración y el ayuno en secreto en busca 

del Padre. 

Este evangelio nos habla de los tres pilares de la piedad hebrea: la limosna 

(vv.1-4), la oración (vv.5-6), y el ayuno (vv.16-18).  La Ley nueva, Ley del 

Espíritu o del Reino de los Cielos, debía ser vivida por sus discípulos, con 

mayor perfección que los escribas y fariseos, así lo había mandado el Señor 

(cfr. Mt. 5,20). Se trata de una nueva relación con Dios por parte de los 

discípulos de Jesús. Lo primero: no exhibir la propia justicia delante de los 

hombres (v.1). Cuidarse de, viene a significar, no hacer ostentación de las 

prácticas de piedad (cfr.Mt.7,15;10,17;16,6.11.12). Justicia, alude aquí a las 

prácticas de piedad, las que bien vividas procuran la salvación que son: la 

limosna, oración y el ayuno. Todas ellas tienen una evidente dimensión social, 

el acento está puesto en la intención: para llamar la atención, para ser 

alabados, ser vistos (vv.2.5.16), de ahí que se recalque de practicarlas en 

secreto (vv.4.6.18). Jesús, no critica estas prácticas en sí mismas, sino la forma 
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y finalidad con que eran practicadas por el pueblo, aunque el evangelista se 

refiera a los fariseos.  

Práctica errada de la limosna (v.2). Rechaza la praxis de los hipócritas que 

buscan satisfacer su orgullo, hacer crecer su fama de generosos, haciendo 

pública las limosnas que hacían al templo para ser vistos. Ellos reciben su paga 

de los hombres. Jesús propone ser generoso, obra de justicia, cooperar en 

obras de misericordia, en lo secreto, de cara al Padre y no para que lo ven los 

hombres. Si lo que hay que corregir es hacer limosna para ser visto: que no 

sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha. No se trata de hacer caridad sin 

pensarlo bien, sino evitar la vanagloria personal, aunque nadie lo vea, se siente 

bien consigo mismo, se obtiene la recompensa, muy distinto de la meta que es 

la gloria de Dios y el bien del hermano.  Como lo que interesa es agradar al 

Padre, que ve en o secreto, no una acción hecha a escondidas, sino que ser 

muy conscientes de lo interior, lo secreto, donde vive el Padre que lo 

recompensará (v.4; Mt.5,12.46; Sal.139,2-7).  El evangelista pone la oración, 

que concluye con el rezo del Padre nuestro, como tema central, lo que sostiene 

la limosna y la práctica del ayuno, viene a significar, saber lo que hay que hacer 

y decir.  

La oración. Primero lo que no hay que hacer en la oración (v.5). Nuevamente 

aparece el término hipócritas, entiéndase, fariseos, a los que no hay que imitar. 

Todo este pasaje quiere dejar en claro la relación íntima entre lo interior y 

exterior, no olvidando las actitudes y la finalidad de las mismas. Rezar en las 

calles y en las esquinas de las plazas para ser vistos; el tema no es donde se 

ora sino porqué se ora. Se apunta al orante, ¿qué se busca con ella? Los 

hipócritas buscan la aprobación de los hombres y su alabanza, no expresa una 

actitud filial, sino la búsqueda de la paga de Dios por los méritos adquiridos por 

propia voluntad (v.5; Mt. 6, 7-8; St.4,3). ¿Cómo orar? En secreto; entrar en el 

cuarto, cerrar la puerta y orar al Padre que está allí en lo secreto, donde nadie 

lo ve, lo que se consigue al orar es distinto (cfr.Is.26,20). Jesús propone, 

siempre orar, como obra de justicia ante el Padre, oración, nacida de una 

actitud de filiación. Si es grande el deseo de relacionarse con el Padre, mayor 

es el deseo de este Dios de relacionarse con sus hijos en un diálogo de amor, 

libre, deseosos de mutua comunión, hecha de silencios fecundos y palabras 
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dirigidas al corazón. Ni búsqueda de sí mismo ni aprobación de los hombres 

sino ejercicio teologal, esa es la auténtica oración cristiana.  

Finalmente, Jesús habla de cómo no se debe ayunar y cómo ser grato a los 

ojos de Dios (v.16). Denuncia el comportamiento hipócrita de quien busca el 

aplauso de los hombres y su recompensa ya que se prestaba para adquirir 

prestigio, fama de santidad. Se critica la actitud y el fin con que se hace ayuno.   

A los ayunos obligatorios mandados por la ley mosaica (cfr. Lv. 16:29-31), se 

añadieron ayunos personales por los propios pecados y por los del pueblo. El 

desfigurar la cara sería un signo de quien ayuna, además de no comer nada, 

hasta la puesta del sol. Lo que propone Jesús, es lavarse la cara y perfumarse, 

apunta no a lo externo sino a que no se note, obra de justicia, dolor por los 

propios pecados, siempre de cara al Padre y en secreto. La llamada de 

atención es a la honradez y sinceridad, al realismo, no celebrarse a sí mismo, ni 

querer domesticar la libertad de Dios y convertirnos en su origen, con lo que se 

vuelve al pecado del paraíso (Gn.3). La apertura Dios Padre y al prójimo, es la 

clave, la ascesis que necesitamos para no cerrarnos en nuestra propia carne 

(Is.58,6-12; Mt. 25,31-45). Lo mucho o poco que hagamos, hagámoslo lo bien.     

S. Juan de la Cruz, nos enseña respecto a estas obras de piedad: “Para 

enderezar, pues, el gozo a Dios en los bienes morales ha de advertir el cristiano 

que el valor de sus buenas obras, ayunos, limosnas, penitencias, oraciones, 

etc., que no se funda tanto en la cuantidad y cualidad de ellas, sino en el amor 

de Dios que el lleva en ellas; y que entonces van tanto más calificadas, cuanto 

con más puro y entero amor de Dios van hechas …” (3 Subida 27,5). 

 

JUEVES 18  

Lecturas bíblicas 

a.- Eclo. 48,1-15: Elías fue arrebatado en torbellino y Eliseo recibió dos 

tercios de su espíritu. 

b.- Mt. 6, 7-15: La verdadera oración. 
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El Padre nuestro, es la oración cristiana por excelencia. Juan Bautista, había 

enseñado a sus seguidores a orar, lo mismo piden los discípulos a Jesús (cfr. 

Lc. 11, 1-4). - Padre nuestro que estás en los cielos (v.9). En el AT., Dios es 

llamado padre de Israel, por ser su pueblo escogido, al que sacó de la 

esclavitud de Egipto y que cuidó con entrañable amor (cfr. Dt.32,6; 2Sam.7,14; 

Sal.68,6; ML 2,10). Jesús, es el único Hijo de Dios, sus discípulos participan de 

su filiación divina. De ahí que el Padre nuestro, es la oración de los hijos de 

Dios. - Santificado sea tu nombre (v.9). En la Biblia, el nombre de Dios es el 

mismo Dios; el nombre es idéntico a la persona. El nombre de Dios es Padre. 

Dios es el tres veces Santo, el santo por excelencia, el totalmente Otro, 

trascendente. Dios trascendente se ha manifestado y revelado, por los profetas 

al principio, luego por su Hijo. Es lo que pedimos al decir santificado sea tu 

nombre, que no deje de revelarse, que cumpla sus promesas. - Venga a 

nosotros tu reino (v.10). La predicación de Jesús se centra en el Reino de Dios, 

es el nuevo orden de cosas, en el que sea reconocida su soberanía en el cielo y 

en la tierra nueva, donde sean vencidos los poderes contrarios a Dios. Es 

Jesús, su Enviado que hace presente y operante este Reino de Dios entre los 

hombres. Este Reino es actualidad y presencia con Jesús, en medio de la 

comunidad apostólica y eclesial y se espera su manifestación en el futuro. - 

Hágase tu voluntad (v.10). Se pide que la voluntad de Dios, manifestada en 

Cristo se cumpla en toda la tierra, así como el cielo. - El pan de cada día, 

dánosle hoy (v.11). Se pide a Dios satisfacer las necesidades diarias, sobre 

todo, se pide el pan del cielo, es decir a Jesucristo, en su Palabra y en la 

Eucaristía. - Perdónanos nuestras deudas (v.12). Las deudas son los pecados o 

culpas, que nosotros perdonamos porque nos han ofendido. Con Dios tenemos 

deudas porque agraciados por su amor, no hemos sido fieles a él. Pero este 

perdón que pedimos está condicionado al perdón que concedemos o no a 

nuestros deudores. El perdón es sanación propia, liberación, fruto de la 

auténtica oración. - No nos dejes caer en la tentación (v.13). La tentación se 

entiende aquí como prueba, contrariedades de todo tipo. El hombre según 

cómo reaccione será juzgado por Dios Padre. - Líbranos de mal (v.13). Se pide 

vernos libres de la influencia de Satanás, de sus acechanzas. Para el cristiano, 

la oración es como el aire que respira, es la vida del alma del discípulo, por lo 

tanto, esta oración hay que meditarla al orarla y contemplarla, al meditarla. 
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San Juan de la Cruz nos enseña cómo debemos orar al Padre: “Cuando sus 

discípulos le rogaron que los enseñase a orar, les diría todo lo que hace al caso 

para que nos oyese el Padre Eterno, como el que tan bien conocía su condición 

y sólo les enseñó aquellas siete peticiones del Pater noster, en que se incluyen 

todas nuestras necesidades espirituales y temporales, y no les dijo otras 

muchas maneras de palabras y ceremonias, antes, en otra parte, les dijo que 

cuando oraban no quisiesen hablar mucho, porque bien sabía nuestro Padre 

celestial lo que nos convenía (Mt.6,7-8). Sólo encargó, con muchos 

encarecimientos, que perseverásemos en oración, es a saber, en la del Pater 

noster, diciendo en otra parte que conviene siempre orar y nunca faltar 

(Lc.18,1).” (3 Subida 4,4).  

 

VIERNES 19  

Lecturas bíblicas 

a.- 2Re. 11,1-4.9-18.20: Ungió a Joás, y todos proclamaron: ¡Viva el rey! 

b.- Mt. 6, 19-23: El verdadero tesoro. 

Este evangelio, nos habla de no acumular tesoros en la tierra (vv.19-21), y el 

ojo, lámpara del cuerpo (vv. 22-23). El tema de trasfondo es la cuestión de la 

posesión. Una lectura superficial de este evangelio da la impresión que Jesús 

condena la posesión de bienes. El afán de poseer es propio de la naturaleza 

humana; su pensamiento se dirige a producir y aumentar bienes adquirirlos y 

aumentarlos. Atesorar responde a la búsqueda de seguridad del hombre y se 

convierte en actividad del corazón del hombre.  

“Atesorad tesoros en el cielo” (v.20). El acento no se pone en acumular, sino 

dónde: el cielo o en la tierra, mientras aquí hay polilla, herrumbre y ladrones, allí 

en cambio, no hay nada de eso.  Acumular riquezas en la tierra, es para que lo 

vean los hombres, en cambio, hacerlo en el cielo, es hacerlo en secreto y ante 

el Padre, donde esos bienes no se corrompen. ¿Cuáles son esos tesoros? Las 

obras de misericordia, animadas por el espíritu de las bienaventuranzas, si obra 

así su corazón estará en Dios, en el cielo. Jesús, advierte que todos los bienes 
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de este mundo, son pasajeros e inciertos. Las últimas palabras de Jesús: 

“Porque allí donde está tu tesoro está tu corazón” (21).  

El corazón, no es sólo sede de la afectividad, sino de ahí nacen los deseos más 

íntimos y profundos del hombre en busca de la felicidad. El tesoro, figura de la 

recompensa, por la que se gastan todas las energías, es capaz de mover su 

capacidad de amar. El corazón si está orientado hacia el Cielo, es decir, está 

orientado hacia Dios, o hacia la tierra no es cosa de poca monta, porque revela 

ante quién y por quien se hacen las cosas, en definitiva, el corazón descubre la 

motivación.   

La segunda parte del texto, se refiere a que el ojo, es la luz del cuerpo (vv.22-

23), porque nos permite ver, por ello es lámpara de toda la persona. Si se habló 

del corazón desde dentro hacia fuera buscando el tesoro; ahora de va de fuera 

hacia lo interior por medio de la luz de los ojos. Desde la antigüedad, el ojo se 

considera como luz del cuerpo, su alteración, trae consecuencias negativas 

para el cuerpo. No hay un contrapunto entre ojo bueno y ojo malo, sino ojo sano 

y ojo malo. Aquí al ojo malo, codicioso avaro, se contrapone el ojo sano, puro, 

honrado, lo que debe ser. El ojo bueno designa una persona generosa ya que 

se está hablando de los bienes. En síntesis, el ojo es la lámpara que refleja la 

luz que hay en la persona; si es bueno y generoso significa que la persona esta 

iluminada desde el corazón.  Si el ojo es malo, corrompido y perverso, 

entonces, todo el cuerpo está en tinieblas. Jesús termina con unas palabras 

significativas pero enigmáticas: “Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué 

oscuridad habrá!” (v.23). Si la luz que hay en el hombre, no es más que 

oscuridad, quiere significar que lo que vea no será la luz de Dios, sino sólo sus 

interesa que no le darán la luz para el camino hacia los bienes del Reino. La 

gran invitación es a tener un ojo sano, que mira si es generoso con Dios, fuente 

de su luz, y su prójimo. Recordemos que somos hijos de la luz, que Dios Padre, 

nos llamó de las tinieblas a su luz maravillosa (cfr. 1Tes.5,5; 1Pe.2,9).  

Jesucristo es luz del mundo, quien camina en sus sendas, no conoce la 

oscuridad jamás, porque su palabra es luz para nuestro caminar.  

S. Juan de la Cruz nos invita a poner los ojos en Cristo Jesús, el verdadero 

Maestro. “Pon los ojos sólo en él, porque en él te lo tengo todo dicho y 



PARROQUIA VIRGEN DEL CARMEN 
ORDEN CARMELITAS DESCALZOS 

VIÑA DEL MAR - CHILE 
 

14 
 

 

revelado, y hallarás en el aún más de lo que pides y deseas… pon solos los 

ojos en él, y hallarás ocultísimos misterios y sabiduría, y maravillas de Dios, que 

están encerradas en él” (2 Subida 22, 5-6). 

SÁBADO 20 

Lecturas bíblicas 

a.- 2Cro. 24,17-25: Zacarías, a quien matasteis entre el templo y el altar. 

b.- Mt. 6, 24-34: Dios y el dinero. Abandono en la Providencia. 

En este pasaje del evangelio, hay dos ideas fundamentales: Dios y el dinero 

(v.24), y el abandono en la Providencia (vv.25-34). Comienza Jesús 

contraponiendo el servicio a Dios y el servicio que podemos prestar al dinero. 

Nadie puede servir a dos señores, a Dios y al dinero. Es falsa dicha pretensión, 

no se puede ser esclavo de ambos (v. 24). La solución a esta realidad la 

plantea el propio Jesús: abandonarse a la Providencia divina del Padre. Dios 

pide un servicio total y exclusivo (cfr. Mt.22,23), en este sentido, Jesús es 

categórico. El segundo tema se refiere a preocuparse de lo único importante: el 

reino de Dios y su justicia. Preocuparse se refiere no a tener comida, vestido, 

duración de la vida, lo da por descontado, sino aquello que concentra todas las 

energías de la persona (vv.25.27. 28. 31.34). Si se preocupa de mantener la 

belleza de la naturaleza creada, cuánto más, tendrá cuidado del hombre. Es 

Dios quien busca el corazón del hombre, a todo el hombre, en exclusiva. La 

insistencia de Jesús va dirigida al pobre, como al rico, a uno porque le sobra, al 

otro porque le falta, a lo mejor, hasta lo básico. El otro señor es el dinero, que 

en el corazón del hombre se convierte en un ídolo, que exige adoración, cuando 

esto sucede, es porque se olvida al verdadero Señor, faltando al primer 

mandamiento de su ley: Sólo al Señor adorarás (cfr. Dt.6,13). Quien se puede 

preocupar quizás sea el pagano y el discípulo de poca fe que creen en Dios, 

pero no lo llevan a la vida. La única preocupación de los discípulos será el 

Reino de Dios y su justicia, trabajar por esa bienaventuranza de tener hambre y 

sed de justicia, lo demás se les dará por añadidura (cfr. Mt. 5,6). El mañana se 
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refiere al futuro, lo importante, para el evangelista es responder hoy y ahora al 

querer del Padre.       

S. Juan de la Cruz, hace su propia lectura de este evangelio. “Porque así lo 

tiene prometido el Señor por el evangelista (Mt.6,33), diciendo: Pretended 

primero y principalmente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se 

os añadirán; porque esta es la pretensión y petición que es más a su gusto. Y 

para alcanzar las peticiones que tenemos en nuestro corazón, no hay mejor 

medio que poner la fuerza de nuestra oración en aquella cosa que es más 

gusto de Dios; porque entonces no sólo dará lo que le pedimos, que es la 

salvación, sino aun lo que él ve que nos conviene y nos es bueno, aunque no 

se lo pidamos, … La voluntad de los que le temen cumplirá, y sus ruegos oirá, y 

salvarlos ha. Porque es Dios guarda de los que bien le quieren” (3 Subida 44,2). 

 

P. Julio González Carretti. OCD.  
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